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Para los que somos activistas de [os 
derechos humanos, 1998 será sin duda 
recordado como el año en que se cele­
bró el cincuentenario de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos. 
Estas páginas se justifican en el deseo 
de sumarse, aunque tardíamente, a di­
cha celebración. El tema elegido, la idea 
de justicia social en la Declaración Uni-

versal, no responde, Si n embargo, al sen· 
li miento de alegría implícito en toda 
celebración. Se corresponde. más bie n. 
con la necesidad de un compromiso per­
sOllal a la que rec iente mente se refir ió 
el cJObajador Y ÁNEZ BA RNUEVO en 
cl marco de las Jom adas COmllemOrtl · 

tivas del Cim:uellle1lario de /a Decla­
ración Universal orga nizadas por la 
Fundación El MOllte. Todo aniversario 
de este tipo. señaló. 

.,debe ser. ame IOdo, 1111 /1lomelUO apro­
piado para reafirmar el compmmi.m con 
los .'o(oresqtlf.' impirallla De(.'/araciÓI1 
y IrOlar de (lI'{/m:a r e1l la realización 

efeclil'u de ~' II contenido, a fin de que 
no lodo quede en meros promlllcl(/lIIicn· 

105 y aspiraciolles ... 

La injusticia se man ifies ta en n ues­

tros dras con una viru lencia sin prece­
demes. El Director de la Ofic ina de 
Análisis)' Prev isión de lel UNESCQ. Sr, 
Jérome BINDÉ, en su artículo: Prets 
pour le XXle siecle?, publicado en el 
Diario Le Monde el pasado 29 de ju lio 
de 1998, ha descrit o esta situac ión de 
injusticia con ve rgo nzosas cifras: 

«A las puertas del siglo XXI. más 
de mil trescicnlos millunes de personas 
viven en situación de absoluta pobreza; 
su número continúa creciendo. incluso 
al gullo~ expertos estiman que la cifra ya 

DANIEL GARCfA S,\N JOSé' 

, Profesor I'lsociado de Derecho In­
l~m3cionnl público cn la Univ..:rsi· 
(L,o de 5.:vi l1 n. El presente texto. 
que c;o;prcsa s6to las opiniones de 
su autor. es una vers ión actunliza­
da de In ponc ncia prescmada en 
Huclva el 4 de dicicmbre de 1998. 
ell la Jomfl(/" Cmmli'momril'o dt! 
50 Alli,'erSllrio de la Declamd611 
dI: 10:i Derechos HllmilllQs, orgnm· 
7~,d.1 por el Árca de Derecho fnler· 
nacion;:¡I Público y Relaciones 111-
ICTll.'lcionales de I.'lS Universidades 
de Huclvn y Sevilla. 
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: Los SIClu mi l IIll llone\ d~ ~tru; 
rccaud."\dvs por f.iud!tJ.lnos ~plloo. 
les pa ra locorrer lo) plí~~s de 
cmtro.·ulIérica deWISt:l.tic» por el ci· 
cJónMn.:h, qu e: "'Iponen. ~II pWpOf· 
ción. moh de WI tClcio dc la canli· 
dad Iblgn:Kb por la~ Iflsti lUCl t"tllCSdc 
la Umón Europea {dic!>lsictc mtl 
mi lloocs} ·véase el ed iron,,1 dd pe. 
nl'ld lcl) Oiariv /6 rJd pas.1du JO de 
n",l"iembre· o 1" querella inlernXID­
n.11 prI'-~nlnd.1 1M){ un jUl'''' CSI"1i\o! 
(ootl1l el Ilnllgu.."l diclador A1.Iguslo 
Pinoehel, pueden ci tarse. 11 C~ tC ro,.::¡ . 
pecto. como cJemp lo~ dc esos va lo­
reoS de }usticill y de COIIlJlrulniso '-"(In 

los más débiles ~ que :lSpir.l nuestra 
wciedad ci ~i l. 

• Como h;1 ¡¡al ~do CM." PBElL en 
~ u an(cu!o ... LQ~ retos du la glob,,¡¡· 
7A,ci611~. publ i~'lIdo 1,"11 El Curt?o ¡JI' 

fa UIII'SCO: «En el infomtc dellhn · 
co Muadi:tI de: 1997 w bl"e el desa­
n ollo '-'JI el lIIundn. Cfl cl que se e'(· 
j"I(lnun III ~ dis ti ntas rUllciollus que 
C:Slu IIls tl luclt'Ín :lSIgn.1 al E.,~I .,d o. la 
rundón eonsisterlte e l\ -guflulLilar 
la equidad ~oc i 9.l¡. no se prc.<;en lll 
eontO UII objerivo en sí o)' !IlenúS aún 
1,.'0 1110 UlI J erccho l>ocial yecon6mi. 
1,.'0-, ~ i no como un ch!mcnlo dc l:St.1. 

b¡J i1..1Ción y cun:.olllbcu5n d C IJII mI}­

delo tle crecimiento /!(;ooórnioo'-:lJ)'1I 
lógiclI sÓlo Pl,ltxW lI~cntuar las des­
igl,l¡tldade.<; y pfOvox:tl r pc:>tencial­
mente violllCioll(s dc d~rc~ hus_~ 
CAMPOELL. 11 _: .clilS r~tos jle la 
Globali1.llci611_. El Carrr/) de lo 

UNESCO. 1998. ocrnbl"t!. pág. 25. 
En. eSlc ~nl i do . no resulla sur¡m.:n· 
dente ti ti tulll r a rrc .~ columnas (lllC 
redentemcnte apMOCf::. e11 un di¡¡nu 
de liruda nnl:ioll l1l; .. Ccnlroamtric,~ 
n:-cibc 35 veces menos dinero 4tM; 
los especuladores tkl ¡;rCM». El 
.\flUIdo. Sdc no\oiembrcde 1998. En 
un Ilrucu lo publicado conjunramen­
te W II 1711' Gt,an.!i(JlI . el penúdisla 
Larrv ELLlQT dcnunciab:l oue ~i el 
23 de sq)[icm~ "'1udo b Reserva 
Federa l de EEl:U hllbf:J dl!" linndo 
3.500 nullanes de oMines [lMn evi­
tar Itl quiebra de un fOlaJo de alto 
ri ... oos.l!o (el l.oflg T.lnn Co(,ita' Mu· 
nag .. ml"U) Cll el que hubfan ill "'~nl­
du miUonunosde looo tlmunJo. por 
el COntrario. el 7 ct..- lIo .. icmbrc. des­
pués de más de 11 .000 muen os y 
millo llC5 de dnrmufi l:ildos. los paf-
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alcanza los dos mil millones. En este 
momemo, más de ochocienlOS millones 
de persona.~ sufren de hambre o malnu­
meión: m.ls de mil millones no tienen 
aceeso a la sanidad y a la educaci6n 
básicas, ni al agua potable: dos mil mi­
llones no se hallan coneclados a la red 
eléctrica, y más de cuatro mil quinien­
tos millones carecen de los medios bá­
sicos de eomunic:lción, y por tanto, de 
la pos ibilidad de acrcder a las nuevas 
tecnologías que serán la clave de la edu· 
cación a distancia .• ) (L:t traducción e~ 
de Tatiana López Garrido. alumna de 
tercer año de la Licenciatura de Ocre· 
cho_ Universidad dc Scvilla) 

A la situación descrita por el Sr. 
BL~D, el desaslre del huracán Mirc11 en 
Cemro:l.lnérica ha \<enido a sumar una 
nueva situación de injusticia: freme a la 
anecdólica pérdida de una gallina duo 
rante las inundaciones del año pasado 
en Hohmda. la cifr.:! de miles de muer· 
tos en Cemroomérica a causa de otras 
inundaciones. 

Anle eslas situaciones de injusticia 
no se puede permanecer impasib le. Es 
preciso dar una respuesla, ya sea ésta 
buena o mala. sabiendo que siempre s{.'rá 
mejor que la indi ferencia . Así Jo está 
exigiendo la sociedad civiJ1 que empi e­
za a tomar conciencia de que en las 
agendas de los gobiernos no aparece 
recogida la necesidad de poner fi n a es­
las si hlilcioncs de injusticia). Una de las 
rcl;pucslas que puede darse para smis· 
facer dicha aspir.:!ción es la recuperación 
de la memo ria del pasado)' su proyec­
ción en el oresente. En ('~ .. I;l~ reflexio. 
nes se cemrará este ejercicio de memo-­
ria en la idea de justicia social en la 
Declaración Universal y elJo se debe al 
hecho, señalado por Francisco SOBE· 
RÓN. deque, 

fr ia pi rdidll de derechos económicos, 
sociales y cU/fllm/es que aJeclU (j los 
rrabajaliores de casi lOdos los países es 
ll!lO de los aspectos ac/ltales más 
preocljpames. La dis",illudó" de/nivel 
de ¡"gresos, las deplorables coudido­
Hes laborales, la inestabilidad, la pér­

dida de previsión social para /l/mol/el' 

lle pU.WIIUS. ti"e se traducell ell lIIl fe ­
nómeno ue-ciente (le e.n:lm·irífl, cOI/Jli ­

luye/! lfIl retrol-eso sigll iji(:atiro en la 
medida el1 que el sljlxle.mrrollo ofrece 
Wl lerrellQ propicio o/as \IIo/aciones de 
los derechas flwdamelltoles y retrasa el 
s/ugimiefl/f) l/e 111/0 .wciedall cill;! ca-

1'(1: de di(//og(1r COI! el E.wllll{J. De/rfís 
de ello /10 sólo está 1/11 modelo '1M! fa­
I"OI"(!ce el individualislllo o el l/ sálvese 
quien pill'da». sino l/l/a al/sl'ncia de pro­
lecciúnjuridica COI/IO la que existe para 
/o.\" dt:wchos civiles y po{it icos . .,J 

En l a~ conclus iones se recogen cin· 
eo ideas básicas que dehen \'erse como 
lit c.~prcsión de que Ilucslro compromi­
so con 111 efcctividad de los derechos y 
libertades proclamados en la Declar.:!­
ción Unive rsal sigue vivo cincuenta 
años después de su adopción_ 

PARTE PRIMERA: «RECU­
PERAR LA MEMORIA HIS­
TÓRICA .... 

I. Las referencias indirectas en el 
preámbulo y el reconocimiento de 
drrecho.s eco nómicos y sociales 

El primer grupo de referencias a la 
ide:l de justicia social en la Dcclamdón 
Universal Se encuentro en su preámbulo. 
Así, en su párrofo segundo puede leerse: 

.. COI/sideral/do que ... s~ ha proclama· 
do C0ll10 la II.rp;raci6" más e/el'ada del 
hOIl1;)re el (1{f¡'t:nimielllo de 1m "lJIlldo 
en que los se~s humallos.libemdos del 
1"""''' .\0 ti" r" 'I'; ~"' '' ;'' fI.,r .. "."., ,1" 1" 
libertad de palabra y de la liberlfld de 
cret'l1das~ (la cursilla e_~ IIflestra) 

Igualmente. en su párrafo quinto se re­
cuerda que los pueblos de las Naciones 
Unidas se han declarudo resueltos a pro­
movereJ progrcsosocial y aelevarel nivel 
de vid.1 denl ro de un conceplo mlÍs amplio 
lie libertad. (La cursiva es nuestra) 

ESlas referencias en el preámbulo 
son de gran importancia pues habién· 
dose redactado éste una vel que ya se 
conocían todos los derechos que iban a 



ser recogido en la Declaración. puede 
suponerse, como acertadamente hacen 
Jos profesores ORAt\ y GÓMEZ ISA. 
que el preámbulo es hl. sín tesis de lol 
ideología de toda la Declaración Uni­
versal y que contiene las princi pales lí­
neas y directrices relativas a kI concep­
ción de los derechos hum:mos que In 
Dec laración quiere expres.-w. 

El segundo grupo de referencias está 
constituido por la inc lusión de derecho~ 
económicos y sociales en los m1ículos 
22 a 2S de 1;1 Declamción Universalb• 

Se ha afi rmado que la inclusión de este 
grupo de derechos. los de carácter eco­
nómico y social, respondió al clima de 
enfrentamiento polílico-ideológico du­
rante la Guerra Friu entre los E~ t "dos 

occidentales, con un nHlrcoldo interés en 
asegurar el re~pelo efectivo de los dere­
chos civiles y políticos, frente a los Es­
tados de corte socialista. con un énfas is 
en el reconocimiento de Jos derechos 
soci¡¡les yeconómi cosJ . 

Sin pretender negar la verac idad de 
J¡¡ ¡¡f¡rnlación anterior, podría dis ti nguir­
se, de un lado, el mérito de hnberse in­
cluido los derechos económicos y so­
ciales en la Declaración Universal, que 
corresponde, como acaba de seiialarse 
a la antigua Unión Soviética y a los Es­
lados del antiguo bloque soc ialista -s in 
oh'idar a los Estndos latino."!Illericanos·­
. y de otro lado, la idea subyacen te a 
estos derechos. Como ha seña la do 
VERDOO DT tras analizar los trabajos 
preparatorios de la Declaración Univer­
sal, dicha idea no es otra que la idea de 
la justicia social? 

De este modo, fren te a I¡¡ Iradición li­
beral, burguesa y democrática de los Es­
tados occidentales. los Est.'ldos de corte 
soc ialista hicieron suya la defensa de los 
dcrccho~ económicos y sociales, con cu­
yo contenido podían mejor identificarse. 
Sin embargo, la rafz de estos derechos se 
encuentra en la idea de la just icia social. 
En este senlido, debe recordarse que las 
referencias en el preámbulo de la Decla­
ración Univcr~al a «la miseria» y a «un 
com;cpto más amplio de libenad» no se 
deben a la iniciativa de la antigua Unión 

ses ricos :,610 1mbíu.ll llpt.lrtooo 100 
millon\l.~ cle dólardi p:lT:1 ayudM .1 
13, "Í<;lima:; di,: HuuuuTa_\ . Guute­
mata. Nicllr;¡gua y El S;J lvador. 

.. SOBERÓN, F. ; ~L:l larga mur­
cha", El Correo de /0 UNESCO. 
octubre 1998. pág. ~ O. SOBERÓN 
;!, el presidente de la Asocinci6n 
Pro Dcn.·,:hos HUIll:mos de Pcní 'f 
VicepreSid ente de la Federuci6n 
In tcrnocional tle los Derccho~ Hu· 
m.11JO.1s. 

' ORAA, 1. Y GÓMEZ ISA. F.: l..iI. 
DgdnmÓón 1 !njy("[sal ck los Dca:­
ch~ H U llla!!!,,' ! In bn;vecC'I!llclt! 'lriq 
ro \1' 50 aniwrs:ujo. Universidad tie 
DeuSlo. t 997. Bilh.1o. pág. 51. 

• D<:recho a la seguri d.nd ~oci tll y 
deredlo. \',:uII6I11icU5, ~ociales )' 
¡;vllunlr.s{¡m . 22); derechos tl l tITI­
¡"1j,). a la libro.: c!cc\'ión de éMC, a 
¡;oJldiciolle~ eiluir;Jr iv:'\s y satisfac­
blTÍas de trabajo y l¡ lu prulcc<:lón 
cOll tr,1 el o1 e~cnlpleo: a no se r 
cli ,~"¡ llli -ll (ltlU cn la rernullcrm.:ión 
tic! salario por iguul lr:lbajo: u un:! 
remu- llcm¡;ió¡¡ equi tati va que le 
permira una C.~ i51end il d ign~ y. ell 
caso llcco.:~an o. u qul.: d i¡;lIa r\' l\1u­
¡¡crncino '\ea cOillpl;:¡:¡d;¡ por tu pro­
Iccd ón S\.I0.:ial11 In t fin;" fuudllr ~in ­

dicaros y a lm iar$e a I,IS ya cxis­
l~lll': S (:u·t. 23 ); (Icrcchos al descul)­
so y 1\1 dl~ fru l e de! lic.mpo libre. :1 

una li mililció1I ¡"~ollabt ~ de la du­
rncir'ln tlet Ir.1.b.,jo y ¡¡ \' l(a (" i~) lle s 

p~ri6d il' a s p;¡~ada s 1m\. 24). dere­
chúa un n1'.'el dt! vicl:l :IIIe("1I;ldo, a 
IlJs seguros en ca~o de desclllpleu. 
t of~nned3d , i nva lule~" viudez, vc­
jC/. ~ úl!"OS: derecho ;¡ cu i(l1du..~ es­
peciales en conex ión con In m:lh.:r­
rl idau y la infnlld,l y uerecho de tus 
n addo~ denlro y fue r;¡ del m;\lrimn­
nio n H_"d bir idé micn pfO tecdón 
.~ocb l (at!. 2."iJ. 

' ORAA. J . Y GÓMEZ ISA. F: l.!!. 
DecJlIQcjón UDlyers;¡J (Ir los Den:­
dm$ Humanu~,.I&.riJ.. p{Ig . ... 5. Los 
dcrecho~ humanos se convinieron en 
un umm amJjDdi¡..l¡ m:b cutn: tus 
gpnde$ potencias enfr;¡SC.1c!;Js <!n et 
periodo luslÓrico cOfll>Cldo I.:OIIIU la 
GI/ara Fríll y pru<!oo de dieho en­
frcm:llOlcnto ideotógico si.:ri3 ta idea 
de equilibrio que se nllfccla en el 
comenido ¡le la l)eclnraclón. Como 
$cllul¡¡ el probur CASSESE. eslc 
¡mcres dc tos p;¡fsc.s socialistas .~ 

debió a su .:om:cpción del indi viduo 
(",)mo nn Si.~r vivo~. cn un 
dctcnn¡n~do :uubicnlc ~oci lllquc de­
tcmlina o condicionn su vida y su 
desarTIJ1!o, inlcrpon iendoob~ l:kutu:; 

concrelos al ejercicio de sus dere­
chO'i fll fllbmel1l:lIcs. y no como un 
loC( que vive ai ~l¡¡do en un universo 
mctahistórieo. CASSESE. A.: L2i 
dW'chos hUJlJ:lno~ en el mundo con­
tcmoor;juI'o. cd. Ancl. liarcclona. 
1991, pág. 5 1. 

' CASSESE. A .; J ,m dt'rcrhm bu_ 
lll ilD OS eo l' l mundQ CQJll c m l1Qf.á:. 

1KQ,~, p:ig. 4J. 

• VER DOODT. A.: Naj SSiluC!' i' l 
sj~ Jl jficat io n de la DecJprulÍ0u 
lJuj\'qsbllc lb J)roi!s d(' l'llnmmc, 
ed . Nlluwelllcns. LO\lYlIiu-Pmi s. 
t964. p:ig. 2 15. Eo su (Ipintón, el 
dcrecho il t;J j usticia soc'iat C\lui \'a. 
le al «derecho a obtcner la sntisf:!c· 
ci6n de los defCchos económicos. 
~\}c ia !es )' cutturalCli indispensables 
paro su dignid:ld y el libre desarro­
llo de su persona lida d . C~ decir, en 
la práctica, tos dl'l"echos proc tanw­
dos en tos nnfcu t o~ 23 a 2:-1." 
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10 CASSESE, A.: I 05 d erecho:¡ hu. 

m:mm ro d myndo COOlCIIU ... u i llC:Q, 

QIl....l.il.. pág. 37. Para este: aUlor. 
"r!Sle hecho no fUl' casual dudo qu(: 
Ru~St'v¡;:[1 hahia Sido el prcsu\enle 
del Nt ... D('al. cs decir. del rc~cate 
!IIoral COntrol UIll! sociedad en [" que 
1M desiguald:uJes económico· socia· 
ks IlIlcf!lll la VId:!. mis lusopor1able 
parn los llIás dc~wuvis lOS que plra 
d resto. :> 

11 CASSESE, A.: ' &$ drrrchos bu_ 
maDQs C;IL el mundo l'9mclIInw:;inoo. 

QD.....ill.. p:\g 43 

" CARRI LLO SA LCEDO. J. A.: 
Suh!'[;¡oh d.· loS I'stn(!os V 1)cCt!fhlls 

~.~. p .. íg~. -10 Y ~~. 

" Pacto de la Sociedad de N:lCloncs 
(Aprobado por la Confcrc ncill de 
"nl. t:! 28 de ublil de 1919. Firlllll ­
do en Vcrlml!e~ ¡pan e [ de l Tratado 
de Paz), el 28 ¡le junio de 19 I'J) '1'0-
nlado del Anexn Docume ntal I de 
CA RRILLO SALCEDO. J. A.: .El 
Den:c!m ln¡emotJooll l eo 11!! muo_ 
dom q uuhjQ. ed. TcclI\l~. !9BS, p:ig. 
235. 

lO CARRILLQ SALCEDO. J. A : al 
Drrecho InICl'lU!,impl e o '11' Ulun · 

do el! cjlDlbjo, !Jn..ru., p:lg. 46. 

" An 23: ~Con la re:.crva y u.... con­
formidad C(l1! lit!> dlsposlclOn c:~ de 
los convenio inte:mnciona1es ex is­
tentes en lu ocluulidml tl que se ce­
lehre n en 11) su(:e~h'o. l os Mi (,llIb rv~ 

de tn SociedlM.l : 11) Se e~forlaráll en 
u''>Cgurar y mantener condic iones de 
Imbajo equ ilatlvlI.~ y hUllla/ll l ari~~ 
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SoviéLica ni de ningún Estado socialista. 
sino al presidente de los Estados Unidos 
FrankUn D. Rooseve l! quien. cn su r",­
maso discu rso al Congrc~o norteameri­
cano de 6 de enero dc 1941 señaló como 
cuatro las libert~ldes fundamcnt ak:s dl~ 

todo ser humano: la libertad de palabr.l}' 
de pensamiento: la Iibcn.1d religiosa; la 
libertad ante la neces idad (esto es. los de­
rechos económicos y sociales); )' In li­
bertad frente al miedo (C,\IOCS. la reduc· 
ci6n de armamentos dirigid.1 a prevenir 
agresiones annadas)!o. 

Sin embargo. como señala el profe­
sor CASSESE: 

«los Estados occidcllfa/es se oM(laroJ! 
de la insistellcia del presidl'me Roosc­
¡¡eh sobre la «lihertad al!!e la lU~ce.~i­

dad" )' "!reme ulmiedo l> y propusieron 
proclamur II '1¡\"Id IIIIII/dial Jan sólo hu 
llt:l'echos civiles J polílico.~ y IÍnicaml!me 

e/l la COIlI/owdól1 SrlStllwiallllellte ¡'l­
dividrwlista que éstoJ habkw rel'esJ¡do 
el! los siglos XVJ/I )' XIX. 1(1n sólo pos­
ter iomu'lIJe, ame ((1 110slilidad de fos 

países .~oc ialist(j.\· y baja la j r/erre pre· 

siól1 de los l}{lúe.l· laliJloomericmw.f, 
acepMroll ille/I/ ir en la LJec/aradólI 
UII¡verslI/lilm!Jilll llllf1 ,~erie de den'chos 
económicos)' sociales lulfllmeme det· 

conocidos para los ",.wg/'lldos» lo:fUS 
de ¡al/'adición occidemal.»" 

Podría argumenL."Irse que la Dl.'C IIl­
rac ión Unive rsal parece aceptar la des· 
igualdad social en Sil arlículo 22. cu an­
do señala: 

<'< Toda persolla. como miembro de In $O' 

ciedtl/I. tielle derecllO a /a segun'dad JO­

CÚ¡/, y a obtt'l te l; mediante el eS/l/cf7J) 

nacional y la cooperaciólI i/lfenU/ciollf//, 

habida cuenta de la orgtJJ/j:¡;(/(Íó/l )' los 
rec/lr.W.f de cada ESJcu/o, //1 slJIisf/lcción 
de los deret.:lw.\· económicos, sociales )' 
culturales. indispensables a su di,~l1idad 
y al libre desarrollo de Sil pcrsollaJjc/tld,» 
(UI cursfl'O es m1atlida) 

Sin embargo . esta frase vendría ¡j 

confirmar más que a reb:!.li r la idea de 
jusl icia social como sustrato de los de­
rechos económicos y sociales proclama· 

dos en la Declaración UnivcT:ial : si se 
constala una situación de desigualdad 
social es. precisamente, porque se aspi­
ra a la justicia social. 

II.Susignilicadoa la luz del C{lntexto his· 
tórico de la Declaración IInil'crsal 

El sentido y alcance jurídico de la 
DcclarJción Universal han sido explica­
dos a través del m:'ilisis de su entomo 
hislórico. eSlo es. a través del examcn de 
", los j:\lones o hitos que fueron poniendo 
de m!mifiesto la progresiva cti.~ l a !ización 

de una opillio il/rü de los Estadoo res­
»I.."'Clo de la existencia en Derecho inter· 
nacional de principios juridicos rel¡\livos 
a los derechos fund.'lfficntales de tOOo ser 
humano. de los que derivan obligaciones 
ju ríd i ca~ para los Estados»!!. 

Siguiendo eSla aproximaCión melo­
dológica. para entender la ide3 de jusli­
ci:\ social en la Dcclarnci6n Universal 
es preciso remontarse a sus anteceden­
tes en el contexto de paz Iras la Pri mera 
Guerra Mundial (el Pacto de la Socie­
dad de las Naciones y la Parte Xlii de l 
Tratado de Paz de Versalles, en la que 
se recoge la creación de la úrgani7.Jlción 
Internacioníll del Trabajo): yen el con­
texlo de paz que siguió a la Segunda 
Guerra Mu ndial (la C<1r1tt de S:m Fran­
cisco ¡;o1\stilutiv¡\ de la Organ ización de 
l a~ Naciones Unidas. )' la Declaración 
de Filadelfia de 1944 incorporada a la 
Consli tución de la Orgnni7.nción Inter­
nacional del Trabajo en 1946). 

Con relación a1 primer blCKlUC de an­
lccedente.{ en el oon l C'~1 1! dr J"!~7 ' r:t~ [;¡ 

Primera Guerra Mundial , una importíl.n­
le afinnttción de la idea de juslicia social 
aparece en el preámbulo del Paclo de la 
Socied.1d de las Naciones. 1\x:ogidoen la 
Parte II del Tratado de Paz. firmado en 
Versal le.~ el 28 de junio de J 919: 

uLm Altas Pflne.f ('Olltratallfes. COI/S;' 
dera/u/o l/lIe para ¡omemar la coope­
raci6" en /re las lIaciOllcs y para gar(/lr­
¡izor la paz y la segllridad imporfll .. 
mantener a la IIIZ del dia relaciolles jI!­

ternacionales f¡mdadaf sobre la justi­
cia ... hacer que reine !tI justicia./f 'J 



Lejos de ser una mera invocación a la 
justicia en abstracto. esta Tdm:ncia res­
polKl ía a la l:Tl:cm;ia que detenninadas 
CaU!klS económicas y sociales podfan lle­
var a la guerra por lo que era necesario 
cre¡¡r condiciones sociales y cconómic:1S 
de paz" .. Ó¡ esta convicción rc.'llOndió la 
inclusi6n en el Pacto de 13 Sociedad de 
las Nllciunes del artícu lo 23 11

• y sobre 
todo. el lrnlddo constitUlivo de la Orga­
nización Internacional del Trabajo en la 
Pane XIII del Tratado de Paz. 

En el preámbu lo de la Pane XII I se 
mnna. en efecto, que la Sociedad de 1,1S 
Naciones liene por objeto establecer la 
paz uUiVCrs.11 y que una paz de lal mllu­
mlUlllólo puede fu nd:.lISe sobre la base 
de la justicia social'6. Esta conexióo en­
tre la justicia social )' la paz internacio­
nal se repite en los p..1rrnfos siguientes del 
preámbulo en otras dos ocasiones: 

~Col!s¡deral/do que existen colI,Jic:iolle.\" 
,le trubajo 'lile implican ¡mm llH gnU/ 

lIIí/llefll IJe f1er~"()Iws la injusticia, /a 

IIn\'erj(/ y la:. pr;rac;olles. lo l'Iwlt'lI ­

gel/e/m wlllescomelllo que la 1M: y la 

anlWII(a 1/1Ij¡'e rsales peligra/u (párra­
fo seRU/.do) . .. LaJ AlWJ Parles cmlll'(/­
lal1les. !II(willas por selllim ie/!/ IJ.\ dt!jlls­

licia y de IWII/{widad asi COII/O {Jor el 

deseo de IIsegumr 1I11(1 1}(j ~ II/lnri/j(ll ... » 

(púrrafo morlo). 

La~ m:mifcslaciones eJe l:ljU~ liciil so­
cial. esto es. las condiciones socio-labo­
rales que los dislintos gobiernos recono­
cen a sus nacionales, trascienden asf. el 
plano imemo y se proyectan sobre el pln­
no illlernacional como ha señalndo el Jl1'O­
fesor PASTOR RlDRUEJO. dada la 1/(/ ­

"lI'(lleza i,¡legral de la paz illlenwc!cmaf, 

esto es. la necesidad de establecercondi­
ciones que hagan posible una paz dura­
dera. de un lado. y debido a la ¡meroe­
IN'lulellcill elllre l os EJtadas. en la medio 
d., (Iue lus CSflJl.TlOS (Iue unos Estudus 
realicen para mcjonlI la suene de sus Ird­
b.'ljadores pueden verse obstaculizados si 
otros Estados no abogan por establecer 
un régi men de condiciones de trabajo 
rea lmente humallo l7

. 

Allí pues, 1:1 Socicdll cJ de la~ Nacio­
nes no se limiló a lo!; aspectos políticos 
del mantenimiento de la paz sino que. 
como ha escrito el profeso r CA RRJLLO 
SALCEDO. (ue igu:llmcnle ~cllSib l e a 
Olra~ dilllell~ioncs ti c laconstruc.:c ión de 
1<1 paz. entre ellds. <. ]a torna de concien­
cia de las causas económicas y sociales 
que pueden llevar a la guerm. con la 
consiguiente necclIidad de crear condi­
ciones ~oc i a!es y económicas dc paz» lS. 
Las Altas Partes Contratantes conside­
rab:m qlle b paz universal sólo podía 
basarse en la justi ci a ~oc i al y qu e. pre­
valeciendo la illju <; licia social en un grCl II 
número de países. se cs l.\b:1 P'J ni cndo 
en peligro la paz lOundial' -i. 

En conc . ..: i6n con el sc~ lI ndo bloque 
de antecedenles al que nos reFeríamos. 
en el contexto de paz quc puso fin a la 
Segunda Guerra Mundial. también sc 
encue ntran anlecedcnte:, de In idea de 
justicia social. En primer lugllr debe ci­
tarse.la Declaración de Filadelfia sur­
gida de la 26~ sesión de la Conferencia 
General de la Oq:ollizació¡¡ Jll1enw cio­
Iwl del Trllbajo. relati va a los prop6si­
tos y fines de In organización y que en 
MJ cOII~ i de r.lI1do segundo :-,eñ3 Ia: 

~Creyelldo que la i'J.fll'riel/( . .-ia Ira de­
mosrmdo c0/J1ple/wlli!1l1e la \'emcidad 
(It' /a afirmación cOllfel1,da en la COI/S­
limclón de lo OIT, de qlle' UlW pil: du­

rmtera sólo puede ser establecido so­
bre llflU !JlI.fe de j ll.\ficia sO(·ial. ~ :tJ 

En segundo lugar de be ci tarse la 

Carw de Stm Frwll'i,~('o dc 26 de junio 
tic 1945, eOJl~ti tu tivade la Org'loizac.:ión 
de la~ Naciones Unidas. en cuyo preám­
bulo se afirma: 

.,NosO/ros.los pueblos de las Naciones 

Urridas reSllel los.. . a crear condiciones 
bajo las CIlafes pueda manifeslarse ltl 
j uslicia ... " 

Igualmente, en su articulo primero. 
en el que se enuncian los principios de 
la Organiznción . la j us ticia aparece 
¡;Ollloun principio instrumental del man­
tenimiento de la paz y la seguridad in-

J'I.'\r.I el hombre. la mujer y el nino 
en ~ u s prO¡Jios 'crrih.lliV!>. a~ í como 
en todos lo~ P.lr<:es:t que ~ extien· 
dan "U~ re laCIOnes de comercio 'j 

de indu,tri:t) . p:U1\ ~re fin. fund.1-
mn y nHlnH~ndr:ln las n,:~·c .• miu. or­
¡;nn i 1.acio ne~ ill!cm:tc ionnlcs» To­
mado del Ancxoctocumcnllll de El 
Dcm;hó en un mundo cn c:uuhiQ. 
.tm.....dL. ¡úg. 24 1. 

... Prdmbulo UI: la Parte Xlii del 
'[ rollado de 1':17. Oc Vcrsallcs. en fJ 

• \o: 'd' 
amcr¡:¡!rOICS. ruu:u.. pág. 427. 

" PASTOR RIDRUEJO, J. A.:~ 
"0dc DnJ'cho Imcnmci¡¡oal PlÍbli­
m. ed. Tecno,. 1996. SCXln edición. 
pág. 799 VI!!II<C cll'rdmbuto de la 
Parte XIII dd Tratndodc Vers.'\lk~ . 

., CARRIIJ..o SALCEOO.J. A.;.El 
D!!CL'S'bo In!!:rnadoml en IIn OIUD­

'lo I' Il eQruhjo. W1....riL. pág. 46. 

f .LlJ..lik.ul. p:'\g. 47. 

:-n BIWWNLl E. l. ' Bu~ic oocu­
IUC Il!S 0 0 Ihuu¡1U Rig!u s. thÍld ed .. 
Clnrend.ln Pre~ ~. O).ford. t994 , 
p:'\};. 243. Il.a lraduccl6n C~ nut·~-

1m). Tr.\s ln adopción ¡>Drl ll Confe­
n;m:ia Gcncml dc ta O IT en su se­
$160 de Monlre:1! cl9 de oclubre de 
t ').«í de! insu'ul1Iento de cOll llendu 
n I ~ C<l n ~ li 1UeI6n ele In org~nizn ­

ci6n, 1:1 Dcc1mnd6n de Fillldclfia 
se incor¡)(Im :1 1:1 ('on ~ llIuci6 11 e n 
un ,'ncxo. 
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11 COTo J.-P. ct l'ELLET, A; .Com· 
mClI1 l1 ire nu pre<:unholc ., WL • 
de> Nlltjvn, U Ulp' cuulI:ntam 

Ilr!Lc!C par ílr!lc!e . Econn m ic.¡­

Bruyl.ml P:lm. Bru ldl.::s. 1985. 
P;jg 12. 

La idea oJo.: la pajo o:.\tfll~·l ul1ll rue 
retomada por e l ¡¡nl(!flnr Se ... TClano 

Gcncml de la ~ N.¡clOn..:' L.ll!oJa~. 
Boutrus Boulrm (i ahh, en ~ u ~ 

da ~"!!lJ . cunnJu ltCilnl6: ~ l .a 
guerre Iro lde ~'étll nl nchc\''!e, Ic: ~ 

\'1'100111 pri~ fin le )II1J.11 1990. <:,1 

tc~ d.:nlllndc~ adrcs...éc.."i: .'t l'org.1nl ­
~:l! ion se ;unt lIlulliptJ~.::., Impu b ­
~ anl , n:lgocrc. elevanl Ik:~ SIIIW,Il(ln, 

IIU'il n'tlvtl lt IM~ été .:réé !U éljui ¡.oé 
¡AA!r nlllilnxr, le Coru,.:!l de sérunté 
C~I dn.:nll un !lI~trumclll celllrol 
d:ms IJ pre:.cr\ almll de 111 p.il i'l:.!\'os 
hlnb dOl l\C' nt cl re d , ormai .. I ... s 
' UiVUllb; 1, .. ' nu )elb le plu~ lar¡;e. 
cnfin, d'cso:.1)'er d'e!;l;rpcr les cau­
"c~ le. plu,> p[O fu lldc~ du confl il: 
lll l!ll:r.: l..'l.."OIK'!llIqlle, inju~ tice ~oc ial e 

el o ppre. ioll (lu llliljuc,,,. eou­
'1 ROS-G IIAU . 11 , Um~la 

Vm. Nal ion~ Unic., Nc ..... York, 
1992, j),1r.!. IS. 

, Ln crisis de l o~ 11l.~ n:ado ~ finnn­
cic!'o~ 0.1(.' lvdo ~ I mundo. ~n ~SI)C­
';131. ¡(toS d e All1én~,'\ L~I ¡!I:I .l'Olllé-

1)t!I l' U~ IO !lCs <:11 l o~ intereses de 1:\ 

dclltL1 eXtema de muchos p.1hes. de 
:l1llC'o;ua5 lk Clene de ClllprcSllS de 
ltlU I I!rL1cion ll lc.~ en pnfS6 d t!Sano­

liados p3Hl rN'Orlar ~'u~le~ ... Tudo 
ello lIuc lllc a poner de ll lnllltie.slo In 
in lt:r,kpcntlencI¡¡ enll'c 1 :1~ na~iUll",~ 

quc y!l IJrC\'Icron I,H rcdaclúf\:.S. del 
T rai .1 J o lit Ptll J c: Ver~illl es. L~ 

condiciot!es ~ocla le.\ y lobor.tlc..\ <¡u C' 
t:'ln hicn ~t: prolegen en algunos paí­
\C~, como l o~ tntcgr:utu,', de 1:'1 C'l­
n!!l nidad Euro pea , nn '-O!I impe r­
Ulc¡Lbk'll ¡¡ ~ u d~'~Ont)(:l lniemfl y vul­
ner:1ción en (¡{ro~ pnise .. , 
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te rnacionak!i, Aun I,;tlando nI lémlino 
Io.j tlM i ci¡¡~ no se añ,ldc e!..:alilicalh'o de 
I";sociah •. a diferenc ia del Parto de la 
Sociedad de ¡as Naciones, nad.'l pemli­
te pensar que en los redaclorcs de la 
Cana figurase el deseo de aparta~ de 
la concepc ión que IU\ icron 10" redaelo­
re~ del ¡lado de la Sociedad de las na­
cione~. <;egu n 1;1 cua l. la P¡!l duradera 
entre las naciones debía basarse sobre 
la Idea de justiCia. en lodas sus dimen­
~ iones. lIlcluida la social. 

En eSle sentIdo. en su comentario al 
preámbu lodc laCm1a,lo~ profesorcsCOT 
y PELLET han sclialado que " \1 párrafo 
tercero mu~stra ~ i no ulla iTl~pi racióll so­
cialbla sí. al lllcnú~, \;1 innucncia dd pre­
sidente Ruoschcl en tod.¡la Cana, en el 
scntidode !apreocupaciónde los redacto­
res por ser concretos y de enraizar en lo 
real los pri ncipios proclamados". 

A 1r.l\'és de estos anlecedentes la idea 
de justicia social en la Declaración Uni­
vcr)al hunde sus raíces etl las causas 
profundas de los conll iclos y ex ige la 
siUisfaeción a lodo ind ividuo de los de­
rechos económicos y socinles indispen­
sable~ para su dignidad y el libre desa­
rrollo de MI pcn.onalidad juniO con el 
rc"pclo efeeti \'o de ~us dcredlOs civiles 
y polílicos, 

PARTE SEGUNDA: « ... Y 
PROYECTARLA EN EL 
PRESENTE" 

1. Alcance del derecho fI la justicia 
.Mf.\fil J'.{l.\U~~rJ!f ,dwJ' 

Se comenzaban (,t3S págitllls man i­
festando la inlención de recuperar la 
memoria hislórica y proyectarla en cl 
prcso..:nlc, De enlre los antecedenles a la 
idea dejusticia social en la Dee lamción 
Universal retomaría dos ide¡)s ya apun­
tadas: la noción de ¡1fIZ e,\'/nlL'/IIral. en 
el sel1lido de constl\Jir las condiciones 
sociales que hngan pu~i bles una paz 
uuradcra::, y la interdl'fJl!/ulellcia de la.l' 
Iwómzes en dich:t larea!l. Tr3S la cons­
talación de que los mercados de los paí­
ses des.1rrollados ya no orrecían la TIle-

jor oportunidad para los i nversore~ oc­
cidenlales de eSlos Estados par.l reali ­
l ar negocios rentables, cllllterés de és­
lOS se ha dirigido hileia los mercados de 
Asia y. en menor medida. hncia los de 

Aménca Lalina y Africa. 

En relación con l:l pri mera idC<t. la 
eOI\l.:~ i ón entre la paz y lajustk ia social, 
pueden cil!lrsc numerosos ejemplos en 
nue.)lros días. aunque el más cercano a 
noSOtros sea el ámbito ro..:g iomtl del Me­
dIterráneo, en el que la P;IZ y la seguri­
dad se \'en amenazadas por los inlegri s­
mos)' la inmi gra.ción ilegal delrabíljado­
rcs cuyos m¡is b:í."ieos derechos ecoJló­
nucos, -:oc.:ialcs y l:lIxll1ilcs son vulnera­
dos por sus rcspei..1i\'t.)), gobi!!mos. 

En cuanlo a la segunda idea, la int er­
dependencia de las nm:iuncs, de poco sir­
ve que Europa .se dole de una de las le· 
gislaciones sociales más a\'anzadas del 
mundo si no logra que el resto de ES1a­
dos se embarque en la misma tarca, La 
cri ~ i s de 1U.'llla111ados «tigre, asi,í licos», 
n,:s llllado dc un cXpo..:ti1llClll0 fallido del 
modelo liberal de (.>(.'Qllomía de mercado, 
viene a demoslrar que el desarrollo de un 
pJ.ís no puede hacerse al margen del de­
sarrollo del ni rel de VIda de sus ciud.'l(la­
nos, sobre la única base de los diltos ma­
croeconómicos que no renejan la rcul i­
dad sociol, Advierle. igualmcnh.:. de que 
no se vi\'c en una burhlUa. al margen de 
I;¡ ~ pcrturb<lCiones económicas del exte­
rior. sino. por el contrario. en un mundo 
en el que nueSlras economías son tam­
bién vulnerables a las intluencias dc las 
crisis que puedan producirscclI Asia. en 
~, m:íi:'.r i!...nl ill!'ó'\..'ll' Ia.SI ~: 

COIl relación a este pumo. uno de los 
grande:, problemas a los que se enfren­
J;\Il los defensores de la interdependen­
da y de la universalidad de la Declara­
ción Uni\'ersa! es ¿cómo g'lr.II11izar la 
efectividad de los derechos económicos 
)' sociales que·son, como ~e ha viSIO, la 
concreción dd derecho a la justicia so­
cial? La ambigUedad de las formulac io­
nes con las que estos derecho:; son enun­
ciados: "habida cucl1la de la organiza­
ción y de los recursos de cada Estado .. 
(an, 22 de la Declaración Universal); 



"haSla el máximo de los recursos de que 
disponga. para lograr progresivamente) 
(an. 2.1 del Paclo Inlernacional de De­
recho s Económicos, Socia lcs y Cultu­
rales). a l1lo.:nudo sirvcn a los gobiernos 
de los países en desarrollo de excusa por 
su i ncumpli mi ento~'¡ . 

¿Quién aprecia la disponibi lidad de los 
recursos de cada ESlado'! No ~ corlanm 
las raíces de la inj ustic ia soci¡¡lmicntras 
esta apreciación s iga depcndiendo de la 
discrecional idad de los Gobiernos por­

que, como senala Gmmanuel ABAD IE. 
"los gobiernos de los países industrial i­
zados, refugiados tras la eCOJlomía de 
mercado, han descnado. Y las élites de 
las naciones en dcs.arrol\lJ rechazan la 
redistribución de las riquez.,s.)!.I 

[J. Exigencias en el contexto interna­
cional de Iiberalil .. 'lción, glohali za­
ción y multilateralización 

En el contexto aclunl de lns relacio­
nes económ icas intemftci onalcs es po­

sible apreciar un lriple proceso de libe­
ralizació n, de globa lización y de 
multilateralizaci ón bajo la <c /'l/ :6n de 
mercado». La liberalización ~parece 
escalonada a tres niyeles: en primer lu­
gar, la lihera liznción del comercio de 
merc¡mcí¡¡s!tl; cn segundo lugar, la libe­
ralización del comerc io de servic ios:!1; 

y en tercer lugar, la liberalización del 
comercio de capitales1,' . 

Es en el seClor servicios en el qu e la 
concurre ncia de los actores económicos 
de los Eslndos dc~arrollado~ ha experi­
mentado cn los últimos ¡l ño~ un Jc~a­
rrollo más especlacu lar. ,grac i ¡t~ a los 
avances tecnológicos. en espt."'Cial en el 
campo de la info mlática. No es de ex­
trañar, en con~cuellc ia. que estos Esta­
dos defi endan In liberaliz,clción de l co­
mercio de aquellos serv icios en los que 
están muy pordelantc de los Estados en 
vías de desarrol!cr'l. 

Justificada por la bondad de sus finesltl
, 

lo cicrto~ que en sus manifesl~ciones se 
trata de lUln libcraliznción parcial puesto 
que China. con una <luilltn pane de la po­
blación mundial y una gr¡¡n importancia 

:',\BADLE, E.: .. ParicllIr, pnbre~,.. 

61 Cilrrro ,/~ /11 UNESCO, oclUbrc 
1998. p:ig. 28 . Vé:uc. ~Il e~e senti­
do. la csca,!,:! mll ficat'ión di! lo~ 
princiJlo.1.Ie.s COlwrmo dc [3 orr por 
lo~ E~ l ados aSlállCOS en VAJ.-
11eOS. N.: . Tho ¡\~ian SI:ltcs iJl 
tn,,:mauonall _1hour (·on .... entl{)n ~ .. , 
Fs:..w~ in HOImur oC %llg Iíp;¡ 
(R. St.J. Mncdonaltl. Ctl.) Mar1 ¡nu~ 

Nijhoff. 1993. Lomlon. págs. 859-
Sin. 

~ A[)AD lE. E : .. Pari~lIlc:. pobn',.. , 
QI1.Ji!... pág. :.'!li 

!ro .. \(-11(.'11/(1 G"'IIf.'rol ll)/Ir", Tll r ifill 
Adulllll"ras y Comrrdo. más cono­
cido por su,. big[a~ ell inglés GArr. 
E, tahlce!do con ':1lr:lclCr prOl'i~io­

wll en 1947. ~u Sú'rclarfa hn ~ido 
sustitUIda en 199-1 po r la Orglwi­
alción MUI/dial lid Comer( io 
(O.M.C.) (B.O.E. de 2-1 de encro <lc 
1995. suplemcnto dd mi nR' rÚ 20,. 

11 Acuerna Gt'llrm/ .<ollr", COI/lU­

dI! (/1' Sl' r.,.icios tte 199·1. en inglts 
rc,p<nuk u l u~ s i g l~ ,. GATS. Figura 
an<l~O al Acuerdo C011~ tir lll ¡VO de la 
Orgunia\~iún M undi~ l tkl COlllcr­
cio (U.O.E . de 2" tic encrfI de 1995. 
supkll1l:1IIo dd nUlllero 20). 

.. L:h ncgod actones que en clmur-

1:0 de la O,.¡;mli::.a ciJII 11/Iro /u Co­
"p~mci611 )' 1'1 lJl'U/rrollo &fIIlf'­
mi..., (O.C.DE) S~ d~Mroll all en 
Par[~ en orden a b concreción de 
uu A~'lIerdo Mlllti/mrro.l/ wbll' 111-
\'u,¡ iotlrs ~ ellcuenlr:m muy l1\'an-

1.M ~ S. Sobre ~~Ic Acuerdo I)u ~dc 
obtcncr'll! i nfon,,~clón din.:c lan .... n­
t ~ de l ~ O.C. D.E. l'n la Wd, sill.' 
( 11'\\' 11'. (J eClJ. o rRIi/ ti fle 1/1 í .r/mtl i / 
l!I(lim{ex!hllll) de Inl t·rnet. y dc,«1e 
1m punto de viM3 crítico, en el I.R 
MU/ldr Diplul/lllrif(t,r de II1(1Yo (le 
1\198. 

.. La mayoría de lo~ s.ervido~ como 
con),t(lell un cMUllio cllcargado por 
la Organi1nción pM'a la Cooper<l­
dón y el DC~¡lrfoll(J Ecollr.lI1i ~·o. 

Apar"ce citado~n WElSS F.: .. The 
ficnenl Agrcemenl on Tradc 111 

S~r\'iccs 199,t,.. CVIIIIIIV' ¡ }.Iork .. , 

/¿],.. R~l'it!w. 1995. n032. p:\g. 1179. 

En c~lr ~enl¡do. c' cOll1prensihle su 
1I11ert~ en IIOer:lli1_1fel <cctor J e los 
~el\¡cio~ de Iclecomunicac lon~~ 
pc~e 3 Ii! op!hicn'm num~ntin :1 de 
lt)~ ESlmlo_ ell \ ía~ de de~1nollo. 
Si ,,;; ~1I!l1an IOO3S l a ~ I I'3n<;re r~ncias 

N()J1c-Sur dé' todo~ los l)rog f1\Jna~ 

de prést~mo en el ~ <!clOr de la~ te­
kNmunlcDclt)nc~ de todos l o~ !J:m­
cos de desarrollo riel mundo. la 
~ UIIUI IOlal entre l u~ aiio~ 1990 y 
1995 ~cria inf~rior a l o~ Ifl gre~o~ 

que lo~ E~I¡t¡Jus en \· rll~ d~ dl'sarn~­

no obtienen 1.'/1 un ~olo ~í'io con el 
llctual sitelllil dc "afl'l'glo de l·ucn· 
tas» qlle los p., rses It~ ¡¡rroIlMlos. 

Imr1<.:.\ cn el Al'\l~rdu ~u¡'re los s.:r­
\'icio~ etc tcleconlllnicl1cioncs de 
b¡¡ :.~'. p rctcnd~11 modifi c!l. r. Tllc 
IlrIel'lIl1fhmo{ Un(l/tI Tribllnl!. su­
ple mento ~spccitll : «Trode in Tdc­
(Olll lllUniGllions· •. -t de 111:1)'0 de 
1998. 

'11 Se argllme1ll:1 que la libenatl de 
imcrcóllllbios c~on6mi~os trncr:'l 
como COIl ~ct'\l ~m';a un ,IUlllcnllJ ele 
l~ coIUpc4 ili\'i d~d. que a ~u vez llar.! 
ba.Flr lu~ precios de la IlHt)'urfll tk 
I~ ,. emprcSd'!' y pcmlilid :1 los con­
~Ulll idorcs e legi r entre IIml 1Il1l)'or 

Oft J1lL . ,\.,imismo. la lib.!mlil.1ciÓn 
hen efi('1:lr~ ¡llOd"b lu_ E:. lndu:. 'llIC 
\cr:'ln cómo sm <lmrr'~$a~ :lcccllcn 
:1 nuevo~ mercado~ en UII:IS c l)Jl(li­
ciones Ul.~ S cquitntiva, y no discri ­
min:norias. O,.rrl'ieh'- l\'vr!(J Tele­
CUn! !){,leIQPIll ~UI R"'iIOl'1199&97, 
p:lg. 6. ~Il la )\Ieb .l/Ir 1t'1I'\\ . illl';lllI 

I il/mbl i (1/1 iOUJ'I"'orJ d/~ 11 /lUlI(! I'y/ 
jrt'llcli/wrtlr9ó'¡ 111m). 
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·, TOCSCOUZ. l.: InIJoduc<..,ón al 
Cr>loquio de Ni/a dt: la A~oc!:Ici6n 
FmnCrSl\ de Profc$u!l:~ de Der..:c!'.., 
Internad on;!! I (1 regu!a!1is."\lioD 
!llqmJjal des écJ¡,myc)' !lIobl i:!I),.:~ 

~. [ d. Pcoone . Pllri~. 1m. 
r 'g. 12. La FcdcnM.·lón Ru<;¡¡ tam­
poco s miembm ÓI' L10.M.C 

• ll ¡;nJAOül . t.t : 1i..l!.ci1\..!1J.1~ 
qtlle n ecooómico jmcrnjlcinn'll. Ed. 
Siguc me. 197'l . S:\lmnnll~'a . p:1g . 
:!lO. 

., IlERlt e : «L'I\ccord G6n~r:l 1 ~ur 

le CC'lIllnCTCt dc~ Scrvlc¡:sR. A/l ' 

mml" Fr(1ll{'llisl' d,¡ Dmit ¡"'l'nUl ' 

(IIJ 'w l . 19'.14. p:ig 156. 

l'rpE.. 1(.: L',k corr/ 1ur I,("vmm~,­

,- 1' /SSI! dI' /'UnrSI'U) RO/jr.J ('/ Irl 

1l licvn:mwlirlmonJ·I("ll{lfln.l.J IT. 
1994. Ginebr;'\. p:\g. 7. Como ~e!iala 
ndcm:h(p:1g. IS dd Rappon ), 1:lscc­
clón Ó del "\1)(" :(0 al ACLlerdo Gene· 
rul ~obre CPlIlcrelO de Serv icIo,. 
rel:n i"'o a b~ te!cconnmll.:::lciolles. la 
coopcnll;¡úJ¡ H.~, ¡¡c:a enlrc E~ladfo'i 

dC _:lnnlb,.Ios y en ."Ins de dcs.1rro-
110 IlpM(''\:C rumlllhu.lll ~ itl camcH.'T 
obl i¡;.'llorin, ~m() ~jmrlcmcn lt:' reco· 
IliC' lld,IIon o: "c n lit mcdtda en que 
6 1.1 scn re.'lli /:lbl~ ~ . 

" I) l)PUY. P · \L . 1 1lI ~ lIlaliunal 

L lw : 10m b~I ..... ..:cn CUo.!t iSlcnce . 
c. )olpermion nOO globaIJ I.a.tion: ge­
¡,,--mi conchJ ~i oll ~"'. t.r1l'Opt"mllO/;r­
/In! aJ ltlUrt1tl1iOlI(I! ul .... ¡ 998. pág. 
231. 

.. SOLO MO ;>" . J. : ~ A ~~ocier I~ 

Ticrs-M .... lIue :lU"\ Rl'~o::tu ;l. Glu ­
IIIIUX ... Po!mqut" /¡w'rlllltlimul. do­
u /I.·r $jxci"l. tillnmlmr",r,·"tIVfl.$ t:' 
~1J1lcc. n. ó5. mllomn.: 1"J9.J . p:'iJ; . :W. 
Fr':1l1 e a cin c tJCnt~ Irncas de ld do· 
no pu r cada cicn Imb l\¡¡nl e~ en los 
E <'I ¡¡do~ dc .. ¡¡rro l1ados. lu~ blado:. 

en "las de Jco;,1ffollo loÓ l\} c uentnll 
cI,n lJn:! IfnclIldef6mcA. I-IlJDSON, 
11 E : .. pn \ :lli ration ,uMi li bl..-raliza.­
¡ion in th..: Dc\dopm¡.! World: 'llIc 
Nccd f~)f InllovlI l.: I' olici('~ .Hlt! 
S tn\I ~¡;ics ~ . I'ri y¡Utl l\l lpn ami CO!ll_ 

I~t t Te! ' o nlllOi<;.uiulI' . &1. 
l'racllcr. 19')7. \\·e~l¡x.'I1. p..1g. ¡"J I. 
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potencial en el mercóldo mundial no es 
Estado miembro de la O.M.C.)! y sobre 
todo porque no pan ici pa de la iden de jus­
úciasocial pucsloqucJa libcralilm:.:iúnno 
se defíende con igual énf;l.Sis respecto de 
los trabajadores escas:tlllentecualificados 
de los países en vías de desarrollo que as­
pi rnn 11 ofrecer sus servicios en los Esta­
dus dcsan·olladus. 

La liberali zación por sí sola parece 
.!Ier incompatible ('on la idea dc justicia 
social presente en la Dce]ar.\ción Uni· 
versal. porque la lógica de l mercado 
necesita ser complcHlda con la lógica de 
la solidaridad '2. En eSle sentido debe 
recordar.!)c que el Acuerdo General so­
bre Libcrali z;lci6n del COll1ercioc1e Ser­
vicios (GATS) surgido de la Rondil Unt­
gtmy, a pesar de su canícter multilmer;¡l 
c igualitario. apenas disimu la el hecho 
de qlle viene n continuar las diferenc ias 
de nivel de deS:lrroll 0 enlre los Estados 
miembros en el rni stn011

. Así. JXlrejem­
pI u, el término «cooperación» no fi gu­
ra en eltcxto de dicho Acuerdo á l~ar 

dc que ele los seis consilh:ralldos de su 
Prc:ímbulo. cuatro evocan tos E~ l ados 

en vías de desarrollo. Es m¡ís. uno de 
los obJetivos de l al1 ículo IV (la cret'iente 
pan icipación ele los E.!)I;¡dos endcsarro· 
110) es dar a estos Estados un mejor ac­
ceso ;llo~ necesarios conocimientos lec­
nol6gicos, pero tal intercambio de co­
noómientos se ha previsto que se n:n li­
ce a lravés de compromj ~o~ específi cos 
contraídos por cada E~l ndo miembro, 
sie ndo a.!)í que ningtín compromiso de 
eSla ualuraleza ha sido nL'goc iado du­
rant e la Ronda Urug uayll. 

L..1 globaltznción a través de la I ~c­

níea. por sí sola. lampot."'O es eomp:lli­
ble con la idea dc justici:l socinl en la 
Dcdaraci6n U ni "er~a l porque es un 
lIni VL~ rsalismo s in couciendu;\ La 
ex istencia de un único mercado plane­
tario pos ible en gran medida gf3cias a 
los desarrollos de la léc nica. en 1),111ICU­
lllr en el sector de los servicios de tele­
cUI1It Ill ic:lciones. permite ¡¡ I~ s empre­
sas pri\':Idas la real ización de operacicr 
lIes financi eras a escala pl3nelaria en 
cuestión de segundos. Sin embargo. esta 
globa lización se mani fies ta en gran 

medid~ como un fenómcno irreal dado 
que csa capacidad de actuación JIlundin l 
no está al alcance de \Ooas 1:\5 empresas 
privad¡¡s. sino sólo un reducido grupo 
de mu ltinncionales cuyo caplIal social 
está, en 1;\ mayorí;l de los casos. en ma­
nos de inwnores p\i blicos y privados 
de paises occidcntales. Como ha ~cña­

Indo]can SO LO.vlON. en muchas par­
les d\!I lIlundo es m:ts fác il acceder a una 
coca-colo que a ulI tc1cfono;¡'. 

En nuestros días. la 1ll1l1lilateraliza­
ci6n 5C manifícst;\ en 1:\ sustilucióu, al 
menos en re lación con cuestiolle~ rela­
cionad.1S con el comerc io mundial. del 
anliguo modelo ~ i nter-n3c ional)l sobre 
la b:lse de relaciones bilaterales de Es­
lados. por un nue\'o modelo en el que 
coexisten múlt iples ¡t Clur~s (empresas 
pnv¡ldas y particulares. ju niO a los Es­
tados y a las Organiz.1ciones llllcrnacio­
nales). y en el que los compromisos con­
traídos por los Est3dos ya no se reall­
I.an a nivel bilaleral -c<lda acuerdo cele­
brndocnlrc dos ESlados cra difereme al 
rc~ lu lil.: los ¡¡e ll crdu~ c.:elcbradus por los 
demás Es lados- ~in ll en un pl ano 
multilateral en el que se busca logra! un 
acuerdo marco común y vinculanle para 
todos los 8 tados o un número muy ele­
vado de éstos"" . 

Basta un e:-\amcn de la practica para 
comprobarquc se tralade una falsa JlIuhi­
laleraliz¡}ción pues. de uulndo. Q,lá bipo­
ldl"i' :l,l;l {cl:lrmncntc se distinguen el gru­
po de p;¡f~es desarrollados -favorables a 
una plena Iiberaliz.1c ión- de l grupo de 
p~rses en vbs de desarrollos -reacios a 
una libcr3lización incondicional- y de 
otro I:ldo. es en gran mcdid.1 impuesla a 
la mayoría de los actores JXlr una peque­
ña pero muy poderosa minoria.lli . 

Así pues. la mu l l ilateraliz~c ión, por 
sr sola, tamJXlCo puede servir tic foro de 
encuenlro p:lrn que los E~tados hallen un 
modo de hacer efectiva la idea de justi­
cia soci."l si no participa de la idea de 
comu nidad mundial ~, que como ha cs­
nitoel sccret¡mo generol de la UNESCO, 
I'ederico MAYOR ZARAGOZA. supo­
ne situamos ante la di~yullli\'a de un fu­
turo compartido o ningún fUluro-lll. 



CONCLUSIONES 

l. El Cincuentenario de la Declara­
ción Uni' "crsal de Jos Derechos Huma­
nos ha sido durame todo el año 1998 un 
motivo gencrolizado de celcbrución pero 
si 11 0 queremos quedarnos cnla estética 
de lo ~upcrfic i a l, si aspiramos a encon­
trar el \"crdadero sentido de la Oednra­
ción Universal cincuentíl años dc§pués 
de su adopción, debe ex igirse un com­
prom i~o personal con la cfcclivid.1d de 
los ucrCl:hos en ella proclamados. 

2. LCI aplicación efecti va de estos 
derechos requiere la aceptación. al mis­
mo tiempo. de la universalidad de sus 
ti tulares y de la interdependencia de ~u 
contenido a fi n de evitarel riesgo de que 
se insista en el car,íclcr universal de los 
de rccho~ humanos al ti empo que se 
acepta la existencia de diversas catego­
rías o .. generaciones>! de derecho~ cuyo 
respeto eSlá en función de las condido· 
lIes económ icas que se den en cada re· 
gión del mundo. 

1 R(,'cordando In idca de justh:ia so­
cial en la Declaración Univers4I1 )' de­
fendiendo la universalidad de sus li tu­

lares y la interdependencia de su conle­
nido, debe ex igirse que se res pelen a los 
trnbajildorcs ell los paises en desarro llo 

las mismas condiciones socioccon6mi­
cas y laborales que las reconocidas a los 
lrab.'ljadores en los Eslados desarrolla­
dos, y en nuestro caso, a los trabajado­
res de la Unión Europea. La ideade jus­
ticia WCilll presente en la Declaración 
Universal. parti«.: ipa del canícter jurídi­
co vinculante de eSla y no puede se~u ir 

considerándose como una declaración 

de intenciones supeditada al arbitrio y a 
la discrecional iclad de los gobiemol> de 
los E.~lados en desarro ll o. 

4. Supone, además. la necesidad de 
redefinir las relaCiones económicas in­
Icrn:l(: ionalcs actuales que permiten el 
chantaje de las Oluh inaeiona les a lo!> 
Estados -no sóloa lus Il anm¡Jos eufc mís­
ticnmcllIe ~Es t¡¡dos en desarro ll o» (re­
cué rdese el caso reciente de una multi­
nacional del amolllóvil que amcn3zl'i con 
desmantelar sus insla lnciones en Almu­
fase (Valencin) si 110 !>e aceptaban !>us 
condiciones por los t:omités de empre­
sa) o 1:1 vl,:rgüenz3 de multinncionrues 
como una conoóda marca de z.apmi ll as 
de dCpI.lrte para la que trabnj ll ll mi les de 
niños en sus fábric:ls de Asia. 

5. El compromiso per~ona l con la 
ideadejustida social en la Declarac ión 
Universal reque riría, finalmenle. que 
t ra.~ inforlllllmos de nuestros derechos 
eConómi cos y sociales, trasladásemos 
dicha información n los trabaj adores en 
los pahes en desurrollo, ~ i es posible 
dirctlamcme, y en lodo c¡¡ !>o, indirecta­
mente, n través de la concicnciación de 
1:1 sociedad civil para que, por ejemplo. 
se hiciese «objnora de COIISI/IIIO>o tde 
las denomi nadas (ielldas de " los veill(e 
(/¡urJ.\·» O respecto de produclos de de ­
tcnninadas man.::!s). M:u1i .. LUlhcr King 
comenzó uno de los más emolh·os dis­
cursos en defensa de los derechos hu­
manos y de la dignidad humana C<l n es­
tas palabras: «1 had ¡¡, dream lJ> . (.Tuve un 
sueño». En muchos lugares de eSle pl!!­
nel:! mil lones do.: pcr$Ona~ nUllca hall 
tenido lIn sueño porque su vida ha sido 
y es una continua pesadilla. 

1: 0 1'0''''II' Ij'- I\ Í}rld T~It'{:QIII 00'1'''­
lop",~nl Repon 1996/97, ~, 
pág. 7 Los :lt"ucrdos GATI.GATS, 
el !"crlcnh.- A~'u~rdu solm: 111 llhc­
rnlj¡~aclón de los S{"rvie;os de lele­
romUlllcaCIOIlC' bhicol>. s uscrilO 
"' .... 69 Esl;ldos (a los '¡IJe se unle· 
ron OIro~ \rc~: B:ubados. Chlpn: 'Y 
Surinám) en 1997 en ('1 m.·uro de 
la Orgalll/,.aclÓTl Mundud del Co­
nlo..··rdo. en vigor desde el 5 de f~­
brero <k 1991'1, y las negociacion~s 
que se de ....... rroll:m C-II Parí~ en el 
m:ifC("o de la Orgam:(jlc I ~n para la 
Coopcr:Jcl~n y el Desarrollo &0-
nómico e n torno a un Acuerdo 
:"Iull ilntem! sobn: hll'cn,ioncs, son 
;¡ I guno.~ ejemplos de c.~ l~ fenóme­
no dl" IIItlll l!alt.'I1l..Iin¡eión. 

" Véase. por ejelllplo, el Acuur/o 
sol.>/(' {(I Iih(·rtI¡;~ari611 .Ir los su­
l icios dI' rcltCOll1lm;CaCU}IIes 1,,'I.s;. 
CQj.logradocn Gint:braeI 15 de re­
brcm dl' t997 por s~cl1la 'Y IIUC\C 

Est. ... ,Jo~ <llI C .;:ontroJando más del 
ox-hcnra l)()t" t.; cnlo del Lrnfiw imer-
1\..1..-:i0I1:11 de Iclccomunicxiones \'¡¡ 

01 Icncr su~ rcperru~ i onc~ ~obrc el 
res to de E.-.li\do¡, a ¡>csnr de qlle no 
hun sido bll\(lu~ punes en el mis­
mn. t\II"'I~ hl m.1)'eorla dc los Es­
lados de los ud s tk 184 '-IUC" com­
ponen 1.1 COlnumtbd III[(..-m. ... cional 
"ut'OcIl !le¡;al"S<.." a nccplnr 1;15 \.:011-
si . ."-cue.ncia~ de ese acuercl,). lo der­
lo e~ '-Iue ~i 4u ic-r~'1\ conlinu.-u- en d 
lr.SfiCfi mh::madI"Nlal de I:t!: Ick...:o. 
mUUlt'ac i onc~ kndrir l411<.." mlluldnr­
se ., I ;"\~ IlII CIJIIS rcg l:lS, pues de. lo 
cotUrJl"io Icmlrlan '-lile limilan;c :¡ 

1111. ... pequeña fra cción de dicho lr.t­
tieo -el ' cinlc ¡x>r elclllO 1"t."Stallle-. 
Rap!,úr/ dl/ U'crl/ll ;,.,. glll l mf (/1/ 

"CU,l '~"'~flJmm 'IIomlml (les ¡lo/i­
l /qUl'j do' tfIFC()lJIRlUllic(l/im~r sur 11' 

rl,)nllnen.:ó' (/('$ IlIicomllllmieariolls. 

Gmebr:J . Ib-UI de lllarlO de IWK, 
pág. 12. 

" rsue.SIG! cpn'llnjdad rlohal. lnfor­
me dc la Conlisión dc Gestión de 
los Asumm l'ublk().~ t-,'Iundialcs. 
Vers ión española de Carlos Rodri­
gue,,- Braun . Ali an"-!! Edit ona t, 
1995. p.ig. 53. 

00 MAYOR ZARAGOZA. P. : El 
Correo (/~ I,t Ulluro, mayo 1998. 
pág. 36. 
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